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            Cuando la luna enciende el bosque, hasta el corazón más pequeño encuentra un lugar para descansar.
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Nilo, el zorrito que buscaba su cuevita
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Nilo era un zorrito bebé muy tierno, de pelaje anaranjado suave, orejitas puntiagudas y una colita esponjosa que se movía cada vez que algo le daba curiosidad. Vivía en el bosque mágico, entre raíces antiguas, flores silvestres y honguitos luminosos que brillaban como pequeñas lamparitas bajo la luna. 

✦

Aquella noche, cuando el cielo se llenó de estrellas, Nilo salió a caminar entre las hojas. Le gustaba escuchar el crujido suave del musgo bajo sus patitas y mirar cómo las luciérnagas dibujaban puntitos dorados en el aire. 

Pero cuando quiso volver a dormir, miró a un lado. Después al otro. Y luego detrás de un tronco. 

—Oh... —susurró—. No recuerdo dónde está mi cuevita. 

✦

Nilo caminó despacito entre las raíces. Olfateó una hoja, miró debajo de un arbusto y se asomó junto a una piedra cubierta de musgo. Todo el bosque se veía hermoso, pero también muy parecido bajo la luz de la luna. 

—Creo que me perdí —murmuró con voz pequeñita. 

Sus orejitas bajaron un poco. No quería llorar, pero su corazón empezó a latir más rápido. 

✦

Entonces, una luz dorada apareció entre los árboles. Era Lía, el hada de las buenas noches, con su vestido lavanda, sus alas translúcidas brillantes y su pequeña lucecita redonda dorada flotando cerca de ella. 

—Hola, Nilo —dijo con dulzura—. ¿Qué haces despierto? 

—No encuentro mi cuevita —respondió el zorrito—. Todo el bosque se ve distinto de noche. 

✦

Lía se sentó sobre una raíz cubierta de musgo. 

—A veces, cuando nos asustamos, el camino parece más difícil de ver —susurró—. Pero podemos mirar con calma. 

Nilo respiró despacito. Una vez. Después otra. 

La pequeña lucecita redonda dorada flotó más alto y dejó caer un brillo suave sobre el suelo. Entonces Nilo vio unas hojitas dobladas, unas piedritas redondas y una ramita que él mismo había dejado cerca de su camino. 

✦

—¡Yo pasé por aquí! —dijo sorprendido. 

—Claro que sí —respondió Lía—. Tu corazón ya conocía el camino. Solo necesitaba calma para recordarlo. 

Nilo siguió las pequeñas señales. Caminó junto a Lía entre las flores dormidas, pasó por un tronquito hueco y cruzó un senderito de musgo brillante. 

Al final, vio su cuevita tibia bajo las raíces de un árbol grande. 

✦

—¡Mi hogar! —susurró feliz. 

Nilo entró despacito. Su camita de hojas suaves seguía allí, esperándolo. Se acurrucó con su colita alrededor del cuerpo y miró a Lía con ojitos soñolientos. 

—Gracias por ayudarme. 

—Buenas noches, pequeño Nilo —respondió el hada. 

✦

La lucecita dorada brilló una vez más en la entrada de la cuevita. Afuera, el bosque seguía cantando bajito con sus hojas y sus luciérnagas. 

Y Nilo se quedó dormido tranquilo, sabiendo que aun en la noche más grande, la calma podía ayudarlo a encontrar el camino de regreso. 
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Luma, la conejita que saltaba sin parar
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Luma era una conejita bebé muy suave y blanquita, con orejitas largas, nariz pequeñita y patitas saltarinas. Vivía en un claro del bosque mágico, donde crecían flores lilas, tréboles tiernos y honguitos luminosos que encendían la noche con una luz cálida. 

✦

A Luma le encantaba saltar. Saltaba sobre las hojas. Saltaba alrededor de las flores. Saltaba cerca de los tronquitos y después volvía a saltar hacia el musgo. 

Aquella noche, cuando todos los animalitos empezaban a buscar sus camitas, Luma todavía daba pequeños brincos bajo la luna. 

—Solo un saltito más —decía. 

Y después decía: 

—Solo otro más. 

✦

Pero sus patitas empezaron a cansarse. Sus orejitas ya no se mantenían tan derechas. Sus ojitos se cerraban un poquito cada vez que caía sobre el musgo. 

Aun así, Luma seguía saltando. 

—No quiero dormir todavía —murmuró—. Me gusta mucho jugar. 

Dio otro brinco, pero esta vez cayó sentadita sobre una hoja grande. 

✦

Entonces, una luz dorada apareció entre las flores. Era Lía, el hada de las buenas noches, con su vestido lavanda, sus alas translúcidas brillantes y su pequeña lucecita redonda dorada flotando junto a ella. 

—Hola, Luma —dijo con ternura—. Tus patitas parecen cansadas. 

Luma miró sus patitas. 

—Sí... pero si duermo, se termina el juego. 

✦

Lía se acercó y movió una mano con suavidad. 

—Dormir no termina el juego —susurró—. Dormir guarda la alegría para mañana. 

Luma inclinó la cabecita. 

—¿La guarda? 

—Claro —respondió Lía—. Cuando descansas, tus patitas juntan fuerza para volver a saltar cuando salga el sol. 

✦

La pequeña lucecita redonda dorada giró alrededor de Luma y dejó un caminito de brillos sobre el musgo. Luma lo miró con atención. Parecía un senderito de estrellas pequeñitas que la invitaban a caminar, no a correr. 

Entonces probó avanzar despacito. Un paso suave. Después otro. 

El bosque no se volvió aburrido. Se volvió más tranquilo. 

✦

Luma escuchó el sonido de las hojas moviéndose bajito. Vio una luciérnaga descansar sobre una flor. Sintió el perfume dulce de los tréboles. 

—El bosque también juega bajito de noche —susurró. 

—Sí —dijo Lía—. Y ahora quiere acunarte. 

✦

Luma llegó hasta su camita de musgo, bajo un arbusto redondo. Se acomodó entre hojas suaves y dobló sus orejitas con cuidado. Ya no sentía ganas de saltar. Sentía ganas de soñar. 

—Mañana voy a saltar otra vez —murmuró. 

—Mañana el bosque te estará esperando —respondió Lía. 

✦

La conejita cerró los ojos. Su naricita se movió una última vez, muy despacito. 

Y bajo la luna, entre flores lilas, tréboles tiernos y honguitos luminosos, Luma se quedó dormida feliz, guardando todos sus saltitos para un nuevo día. 

[image: 79ccf156b1a7129ffe4e701b095d9e91.png]

	[image: ]
	 	[image: ]


[image: ]

Nuki, la ardillita que quería guardar todas las bellotas
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Nuki era una ardillita bebé muy dulce, de pelaje marrón suave, ojitos brillantes y una colita esponjosa que parecía una nubecita de bosque. Vivía en un árbol alto y amable, con una casita pequeña entre ramas cubiertas de hojas. 

✦

Aquella noche, Nuki encontró una bellota junto a una raíz. Después encontró otra cerca de una flor. Luego vio una tercera al lado de un honguito luminoso. 

—Las voy a guardar todas —dijo contenta. 

Tomó una bellota entre sus patitas y corrió hasta su árbol. Después volvió por otra. Y luego por otra más. 

✦

Al principio le pareció divertido. Pero pronto la montañita de bellotas creció tanto que Nuki no sabía dónde ponerlas. 

Guardó una bajo una hoja. Otra dentro de su casita. Otra detrás de una ramita. Pero cada vez que creía terminar, veía una bellota nueva brillando bajo la luna. 

—No puedo dejar ninguna afuera —murmuró. 

✦

Sus patitas empezaron a moverse más despacio. Su colita ya no estaba tan levantada. Tenía sueño, pero seguía juntando bellotas. 

—Solo una más —dijo bajito. 

Entonces intentó cargar una bellota grande. Era redonda, bonita y pesada. Nuki empujó. Después tiró. Después suspiró. 

—No puedo con tantas. 

✦

En ese momento, una luz dorada apareció entre las ramas. Era Lía, el hada de las buenas noches, con su vestido lavanda, sus alas translúcidas brillantes y la pequeña lucecita redonda dorada flotando
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